
En recuerdo de Jorge Garin 
Tardará muchos años en nacer, 

si es que nace, un estellés tan 
claro, tan recio, un hombre tan 
hombre, un compañero tan compa-
ñero, un revolucionario tan hondo, 
una sonrisa tan limpia, una mirada 
tan profunda, una alegría tan con-
tagiosa, un trabajador tan concien-
zudo, un lector tan agrio, un estu-
dioso tan aplicado, un solidario tan 
solidario, una tan dulce ternura 
broquelada, una seriedad tan ti-
mida, un abertzale tan verdadero, 
un vasco tan de Navarra piedra 
blindada tallado como ese Jorge, 
espejo de militante y de amigo 
cuya ausencia lloramos desde hace 
un año. 

Cuando un compañero se va, 
cuando un compañero vuelve a 
transformarse en la 
material desorganizada de la que a través-de sus 
padres surgió, a los que somos 
conscientemente ateos y materia-
listas históricos nos queda un 
dolor hondo, desnudo y profundo, 
sin las muletas engañosas de iluso-
rios más allá. Pero por eso mismo 
nos queda más livida, más neta, la 
riqueza de lo que ese compañero, 
como animal faver, como ser que 
hace, hizo: sus obras. La forma en 
que con su trabajo cambió el 
mundo y la realidad, cambió 
nuestra propia vida. Nos quedan 
sus obras, nos queda su práctica. 
Nos quedan las talladuras, los 
cortes y las limaduras que en 
nuestra propia vida, en la propia 
materia de nuestro propio cerebro 
grabó con sus acciones, las con-
cretas ligazones que entre nuestras 
neuronas selló con sus acciones. 

Jorge sigue así vivo para mí no 
en ningún fantasmagorico limbo, 
ni en ningún cielo ni infierno in-
ventados para mejor oprimir a los 
oprimidos. Jorge sigue vivo pra 
mí en mí mismo, en la propia ma-
teria organica que yo soy y en la 
que dejó su huella con su práctica. 

Jorge fue para mí como lograra 
yo al cabo de los cincuenta años, 
un claro espejo en el que reco-
nocer. mejorado. el joven que yo  

fui. En sus ojos leía el mismo en-
tusiasmo militante que yo tuve a 
su edad pero más lectura de Marx 
y Lenin de las que yo pude en-
tonces saber. En su sonrisa se tras-
lucía la misma seguridad en que el 
mundo puede (y naturalmente 
debe) cambiarse que la que yo 
tuve a sus años pero más segura 
que la mía. Porque yo tenía hace 
más de treinta años un puñado de 
compañeros clandestinos y él 'se 
sabía ahora miembro de un pujante 
MLNV con cientos de miles de 
hombres y de mujeres que gritan 
al viento y a la cara del enemigo 
su militancia. Y era, claro, mucho 
más guapo hombre que yo he sido 
nunca. 

A él, como miembro del talde 
de Jarrai de Lizarra-Estella, había 
yo dedicado colectivamente mi 
libro «La excisión del PNV». La 
última puñetera vez que le ví vivo 
fue para dedicarle más personal-
mente su ejemplar. Y en esa úl-
tima reunión, en plenas fiestas de 
Estella, se retrató de nuevo y de 
cuerpo entero el Jorge concreto y 
magnífico que era. Concertamos 
una cita, rota por la traicionera 
muerte que le arrebató, para, «con 
un mínimo de seis horas» discutir, 
aclarar y comentar mi libro que ya 
había leido. Sin especial mérito ni 
para mí ni para mi libro porque 
Jorge lo leía todo. Era el único 
miembro del talde que había leído 
y estudiado todos los libros de la 
biblioteca del talde. Tan es así, 
que la dedicatoria de mi libro me 
la provocó su práctica. 

Jorge era un marxista-leninista 
de libro, de manual, de patrón 
para enseñar. Incansable en la 
práctica militante, era también en 
la práctica teórica. Tenía grabada 
en los huesos la consigna de 
Lennin: «Sin teoría revolucionaria 
no hay práctica revolucionaria». 

Ahora que tanto cretino reniega 
del comunismo, ahora que el des-
cerebrado flamenco musulmán de 
la Irita esconde el nombre de co- 

munista o que los arrepentidos, fe-
mentidos y felones de Euskadiko 
Ezkerra se mudan de comunistas 
en yuppies, Jorge era un leninista 
hasta las cachas, un comunista de 
raza que no se lo sabía, sino que 
vivía la lección de Lennin de que 
ser comunista es aprender, re-
ventar y enriquecer la teoría de en-
carnar en la práctica. Y la lección 
de Marx de que el comunismo es 
el movimiento reo del mundo ex-
presado en ideas. 

Jorge era también, por marxista 
leninista, por comunista, un vasco 
tallado en Navarra piedra blin-
dada. Un abertzale de los pies a la 
cabeza, un patriota vasco que lle-
vaba en la sangre la cotidiana vi-
vencia de que la estrofa de la In-
ternacional (la tierra será un pa-
raiso la patria de la humanidad) 
sólo es encarnable en la realidad 
desde el poderoso motor del amor 
desbordado a la propia identidad 
nacional, desde la implacable co-
herencia de que sólo puede amarse 
a otros hombres si se ama a sus 
naciones como a la suya propia. 
Hasta dar la vida por ella. 

Habrá un día, más pronto que 
tarde, que al levantar la vista 
veamos una Euskadi libre y socia-
lista, solidaria, revolucionaria, in-
ternacionalista, reunificada y eus-
kaldun, marxista-leninista y por 
ello justa e igualitaria, no pa-
triarcal, ni opresora ni oprimida, 
enriquecida por el libre desarrollo 
de las capacidades de todos a 
todos exigidas mientras que a 
todos se cubren sus necesidades. 

Ese día Jorge estará en nuestros 
ojos y mirará por ellos. Porque la 
práctica de Jorge ha cambiado 
nuestros ojos y los ha hecho ca-
paces de esa mirada. Y las lá-
grimas que al recordarle bañarán 
nuestros ojos serán lágrimas de 
alegría. Porque leeremos: Jorge 
vivió y luchó por Euskadi y por la 
humanidad. Y su vida y su lucha 
nos hicieron mejores. A Euskadi y 
a la humanidad. 

Justo DE LA CUEVA 
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